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PESAJ URBANO. DOS CALLES DEL BARRIO PORTEÑO DE PALERMO VOLVIERON A SER 
ESTE AÑO ESCENARIO DE PROPUESTAS GASTRONOMICAS Y CULTURALES DE LA RICA 
TRADICION HEBREA, JUNTO CON DEBATES SOBRE EL SENTIDO DE LA PASCUA JUDIA.  
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Después 
del abismo

Fue concebido como consecuencia de una violación. Y su madre, 
muy religiosa, decidió seguir adelante con el embarazo. El shock 

que le produjo conocer su origen lo llevó a recurrir a la fe y llegó a 
ser sacerdote. Hoy tiene a cargo dos parroquias en la Patagonia. 

Por primera vez, Alfar Antonio Vélez cuenta su historia.

UN CASO CONMOVEDOR

En su parroquia. El 
padre Alfar, abierto 
y cálido durante el 
diálogo con VR.
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Lecturas de vida

La religiosidad brilló en todo el país
Una encuesta reveló que un alto porcentaje de argentinos conmemoraría este año la pasión, muerte 
y resurrección de Cristo. Y así fue en todo el país. Buenos Aires, escenario de variadas celebraciones. 

celebracion de la semana santa

M
iles de turistas se mo-
vilizaron el último 
fin de semana largo 
como parte de las mi-

ni vacaciones de todos los años por 
los feriados de Semana Santa. Sin 
embargo, este desplazamiento no 
opacó el espíritu religioso de la 
Pascua. Esto se vio ref lejado por 
un lado, en una reciente encuesta 
realizada por TNS Argentina a 
1016 personas de todo el país, en 
que asegura que el 82% celebraría 
las Pascuas y en la que el 51% dijo 
darle mucha o bastante importan-
cia a “los aspectos religiosos”. Y 
por el otro, en la cantidad y diver-
sidad de acontecimientos religio-
sos que, como nunca, se desarro-
llaron en el país, más allá de la 

concurrencia a los templos. 
Acaso, el Via Crucis del padre 

Ignacio, en Rosario, con 200 mil 
fieles, haya sido la celebración más 
concurrida. Pero el clásico de Tan-
dil también mostró su vigor. Al 
igual que el pintoresco de Salta, 
por citar algunos. En la ciudad de 
Buenos Aires, las propuestas fue-
ron particularmente diversas. El 
Jueves Santo, habitantes de la villa 
1-11-14, en el bajo Flores, presen-
ciaron el tradicional lavatorio de 
los pies, que el cardenal Bergoglio 
le realizó a doce jóvenes adictos en 
recuperación en el Hogar de Cris-
to “Don Bosco” de la parroquia 
Santa María Madre del Pueblo.

La propuesta de vivir estas jor-
nadas de un modo novedoso ofre-

ció la posibilidad de realizar en 
bicicleta la característica visita a 
siete iglesias. El circuito abarcó 
templos de los barrios de Balvane-
ra, Montserrat y San Telmo, la ca-
tedral y la iglesia de San Ignacio, 
donde hubo una meditación sobre 
la Pasión, acompañada de imáge-
nes y música en vivo. 

El Viernes Santo, el Vía Crucis 
por la avenida de Mayo, que ya es 
un clásico de ciudad, convocó este 
año a unas 40.000 personas. Nu-
merosos fieles participaron tam-
bién de la recreación de la pasión 
y muerte de Cristo en el parque 
temático Tierra Santa.

No faltaron Via Crucis ecumé-
nicos, como -por primera vez- en 
lo que fue el centro clandestino de 

detención de la ESMA. O el habi-
tual en el barrio de Belgrano, des-
de la iglesia presbiteriana San An-
drés, hasta la iglesia La Redonda. 

Los jóvenes tampoco quedaron 
al margen del espíritu religioso. El 
colegio Marín, de San Isidro, por 
caso, reunió a 3000 adolescentes 
de entre 15 y 17 años en la 24º edi-
ción de su Pascua Joven, que com-
binó momentos de entretenimien-
to y de reflexión.   

Un ciclo de conciertos que orga-
nizó la Dirección de Cultos del 
gobierno porteño en la sinagoga 
de la calle Libertad y en la catedral, 
buscó entrelazar la pascua judía 
con la cristiana, ref lejando una 
vez más la convivencia interreli-
giosa que se vive en el país.

Expresiones de fe. Bergoglio lava los pies de jóvenes adictos en recuperación en una villa; una multitud en el Via Crucis de la avenida de Mayo y la Pascua Joven, en San Isidro.

¡Más respeto!                               
William Sanchez                           
Editorial Claretiana

<<    Caminos para cons-
truir relaciones más 

respetuosas, afectivas y 
comprometidas entre educa-
dores, estu-
diantes y fami-
liares ante la 
falta de respe-
to y la violen-
cia en el aula.    

vamos por la vida
Jorge Lozano                                   
Editorial San Pablo

<<Una serie de reflexio-
nes cálidas y llanas, y 

a la vez minuciosas, del obis-
po de Gualeguaychú sobre el 
porqué de si-
tuaciones coti-
dianas acerca 
de las cuáles 
muchas veces 
no encontra-
mos respuesta.

lectio divina 
para chicos
I. Dornelles – E. García                
Ediciones Paulinas

<<Iniciación para la lec-
tura orante de la Bi-

blia, destinada 
a chicos de en-
tre 9 y 14 años, 
con dibujos y 
gráficos que 
facilitan su 
aproximación.

la lider de los focolares, en el pais

María “Emmaus” Vocé, sucesora de Chiara Lubich, se 
encontrará este domingo en la Mariápolis de O’higgins, 
provincia de Bs. As., con jóvenes de su movimiento.

feria del libro

El pastor Rocha Gutierrez presentará 
el lunes 30, a las 19, su libro sobre 
los filipenses en el stand de Dunken.
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religion y nuevas tecnologIas
UN SERVICIO QUE BUSCA EXTENDERSE A TODas las diocesis dEL PAIS

Ahora, la Iglesia cibernética
El arzobispado de Buenos Aires comenzó a implementar un novedoso registro digital de los sacramentos para posibilitar un 
seguimiento de los fieles, ofreciéndoles asistencia espiritual y formación. También hará más fluidos los trámites parroquiales.

L
os correos electrónicos, las 
redes sociales y el avance 
de internet en las comuni-
caciones sociales ya no son 

sólo simples medios de comunica-
ción de la vida cotidiana, sino nue-
vas formas de encuentro, de rela-
ción y de acercamiento entre las 
personas. Esta modalidad tiene 
repercusión en todas las dimen-
siones humanas: la cultural, la 
económica, la política, y también 
la religiosa. 

Gracias al uso de estas nuevas 
herramientas tecnológicas, desde 
setiembre de 2011, el arzobispado 
porteño viene implementado un 
novedoso “Registro digital de Sa-
cramentos”, con el fin de llevar a 
cabo un seguimiento pastoral post 
sacramental de los fieles, creando 
vínculos con la comunidad católi-
ca porteña, y que aspira a exten-
derse a todo el país.  

“Es habitual que el trabajo pas-
toral esté centrado en el tiempo 
previo a cada sacramento, en su 
preparación, que si bien es impor-
tante, es insuficiente si no hay un 
seguimiento posterior de los fie-
les”, explica a Valores Religiosos 
monseñor Eduardo García, uno de 
los obispos auxiliares de Buenos 
Aires e impulsor del Registro, al 
fundamentar su creación. 

Para el obispo, la limitación en 
la cantidad de agentes pastorales 
que puedan mantener el contacto 
con las familias que se acercan a 
las parroquias y la movilidad habi-
tacional son un fuerte obstáculo. 
“Fue esto lo que llevó a considerar 
la posibilidad de generar vínculos 
perdurables a través de internet, 
llevando a cabo un decidido cami-
no pastoral y de servicio a la comu-
nidad”, señala.

Para lograrlo se desarrolló un 
software que no sólo gestiona lo 
sacramental, sino que tiene como 

En acción. El 
registro empezó a 
implementarse en 
setiembre del año 
pasado y, hasta 
ahora, ya se 
capacitaron 148 
parroquias de 
Buenos Aires. Pero 
el gran objetivo es 
que las 65 diócesis 
del país se 
incorporen para 
que el servicio sea 
mucho más útil. 
Esta previsto que el 
mes que viene 
arranque en 
algunas jurisdiccio-
nes eclesiásticas 
del interior y, de a 
poco, se vaya 
extendiendo.

misión facilitar el vínculo de fieles 
de las distintas regiones del país y 
acompañarlos en su vida cristiana. 
Por caso, permitirá a través de la 
centralización de la información, 
integrar bolsas de trabajo, convo-
car para distintas actividades o 
celebraciones, ofrecer cursos on 
line, saludar a los fieles en los ani-
versarios de bodas, cumpleaños, 
bautismos, y brindar todo lo que 
contribuya a la formación y desa-
rrollo de la comunidad. 

También dará mayor celeridad a 
los trámites administrativos, ya 
que posibilita consultar rápida-
mente la información sacramental 

de cada persona, en caso de nece-
sitar el envío de algún certificado 
de sacramentos, o cambio de pa-
rroquia para matrimonio, en for-
ma digital. Esta información le 
permitirá, además, a los obispos y 
párrocos, mediante una herra-
mienta de Reportes y Estadísticas, 
realizar de manera sencilla el aná-
lisis completo de la información 
relativa a sus jurisdicciones, para 
acompañar con acciones pastora-
les concretas los cambios sociales 
que pudieran darse. 

Para hacer uso de este sistema, 
las parroquias sólo necesitan acce-
so a internet. Cuenta con diferen-
tes perfiles de usuarios, los que 
tienen asignados permisos que se 
corresponden con la función que 
desempeña cada uno y, a fin de 
otorgarle validez a los datos carga-
dos, contempla también la “firma 
digitalizada” de los párrocos, lo 
cual asegura la veracidad de la in-
formación contenida en la base de 

María Montero
Especial para Clarín

ANGEL BERTOCCHI

“La web permitirá paliar 
la falta de agentes de 
pastoral y la movilidad 
habitacional de los 
fieles”, dice un obispo.

datos.
A la fecha ya se capacitaron 148 

parroquias porteñas y se ingresa-
ron más de 28 mil registros de 
sacramentos correspondientes al 
año 2011. Y, si bien los resultados 
obtenidos en la arquidiócesis de 
Buenos Aires superaron las expec-
tativas, para monseñor García la 
eficacia de este proyecto radica en 
la posibilidad de involucrar a todo 
el país, razón por la cual -señala- el 
mes que viene se comenzará a im-
plementar en otras diócesis.” 

bautismos, en baja

Una merma 
que desafía
Con variantes, según las 
zonas, se cree que más del 
80 % de los argentinos está 
bautizado. Históricamente, 
las variaciones en el núme-
ro de bautismos fue acom-
pañando el nivel de creci-
miento de la población. Sin 
embargo, en los últimos 
años hubo una disminución 
en la cantidad de niños que 
reciben este sacramento. 
Esta merma se hace más 
evidente en los grandes 
centros urbanos. 
En Buenos Aires, en 1990 
hubo 41.000 bautismos, 
mientras que en 2000, sólo 
30.949, caída que coincide 
con la disminución de la 
población, de más de 200 
mil personas. Pero en los 
últimos tres años subió le-
vemente. En 2008, los bau-
tizados fueron 32.281; en 
2009, de 31.898, y el año 
pasado de 32.409. 
El Registro Digital de Sacra-
mentos permitirá estadísti-
cas certeras para desarro-
llar programas de cateque-
sis y atención religiosa.
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La satisfacción de apostar por la vida
discreción y contar por primera 
vez, ante el pedido de Valores Re-
ligiosos, su conmovedor caso.

-¿Cuándo y cómo se enteró de 
algo tan dramático?

-Primero debo decirle que la fa-
milia de mi mamá era muy mora-
lista y que, cuando se enteraron de 
que había quedado embarazada, la 
obligaron a casarse con un viudo 
para tratar de tapar todo. Pero ese 
matrimonio no funcionó porque, 
cuando volvió a quedar embaraza-
da, su marido empezó a tener una 
doble vida, además de que la gol-
peaba y se emborrachaba. Como 
sus padres la presionaban para 
que no se separara, decidió seguir 
con su marido y el hijo de ambos, 
pero para sobrellevar tanta adver-
sidad me entregó a mi abuela.

-¿Y entonces?
-Mi abuela empezó a darme to-

do lo que necesitaba: alimenta-
ción, llevarme a la escuela ... y yo 
fui abriéndome paso un poco por 
mi cuenta. Ello provocó una rela-
ción de cierta distancia con mi 
madre que, al final, no pudo vivir 
más con su marido y le tocó sola 
salir adelante con mi hermano. 
Un día, como mi abuela me pedía 
que le diga papá a mi abuelo, le 
pregunté cómo podía ser él mi 
abuelo y mi papá a la vez. Ello pro-
vocó una reunión con mi madre, 
que me contó lo que le había pasa-
do. Que mucha gente quería que 
me abortara, otras que me vendie-
ra y otras que me regalara. Y que, 
incluso, había mucha gente intere-
sada en mí. 

-¿Por qué ella no quiso abortar? 
¿No temía que su maternidad fue-
se muy traumática?

-Mi madre era una mujer de 
mucha fe, muy practicante y muy 
santa. Ella decía que, pese a las tan 
terribles circunstancias, llevaba en 
su seno el milagro de una nueva 
vida, una vida que Dios le había 
dado y que, por sus convicciones, 
no podía abortar. Y que si Dios se 
la había dado debía encontrarle el 
sentido. Para ella lo más duro era 
no poder mostrarme un padre que 
me amara, que me enseñara a ca-
minar, pero lo sobrellevaba sin-
tiendo que yo la llenaba totalmen-
te. Y que, tarde o temprano, sería 
su bastón. De hecho, los tres años 
que vivió conmigo a raíz de una 

un testimonio revelador
por primera vez, el padre alfar antonio velez cuenta su conmovedor caso

Hace 42 años, su madre 
quedó embarazada tras ser 
drogada y violada por varios 
hombres en Medellín. Pero 
no quiso abortar y lo trajo al 
mundo. Hoy es sacerdote, a 
cargo de dos parroquias en 
Comodoro Rivadavia.

E
lla era una joven de condi-
ción humilde, buena y 
bonita, llena de ilusiones 
a sus 27 años, allá por 

1968. Había dejado su pueblo, Ar-
gelia de María, en la provincia 
colombiana de Antioquia, para ir 
a su capital, Medellín, a cursar la 
carrera de medicina. Trabajaba 
duro en una empresa para cos-
tearse los estudios. Sola en la ciu-
dad, iba relacionándose, buscan-
do hacer amistades en su círculo 
más cercano. Por eso, un día 
aceptó inocentemente la invita-
ción a una fiesta que le hicieron 
sus jefes y compañeros de oficina. 
Fue una decisión con consecuen-
cias horrorosas. Esos mismos je-
fes y compañeros le habían tendi-
do una trampa: en la fiesta la 
drogaron, luego la llevaron a un 
sitio apartado y -borrachos- la vio-
laron repetidamente. Como con-
secuencia de ello quedó embara-
zada. Fiel a sus convicciones, 
asentadas en una profunda reli-
giosidad, decidió no abortar y sa-
lir adelante. Así es que dio a luz a 
Alfar Antonio, que con el tiempo 

conocería su tan traumática 
concepción y se sobre-

pondría apelando 
también a la fe. 

Una fe crecien-
te que lo lle-

varía a des-
cubrir su 
vocación 
sacerdo-

tal, orde-
narse y lle-

gar a ser el 
mayor orgullo de su madre.

Llevado por su carisma misio-
nero, el hoy padre Alfar Antonio 
Vélez vive desde hace unos años 
en Comodoro Rivadavia, en la 
provincia de Chubut, donde tiene 
a su cargo dos parroquias (San 
Jorge y Santa María Goretti), sien-
do muy valorada su labor religiosa 
por sus superiores. A raíz del re-
ciente fallo de la Corte que – al 
interpretar el artículo 86 del Có-
digo Penal- determinó que todos 
los abortos por violación -no sólo 
los de una mujer insana- son “no 
punibles”, decidió abandonar su 

Sergio Rubin
srubin@clarin.com

En una de sus parroquias. 
El padre Alfar lleva a cabo 
una intensa labor.
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La satisfacción de apostar por la vida

larga enfermedad hasta su muer-
te, en 2009, fueron para ella los 
años más bellos de su vida.  

-¿Cómo fue su reacción cuando 
se enteró? ¿Qué edad tenía?

-Para mí fue muy duro. Tenía 
apenas 10 años. Reaccioné con 
mucha severidad contra mi ma-
dre. Con el paso del tiempo y de 
una vida muy triste, fui a la iglesia 
a reclamarle a Dios, a preguntarle 
por qué a mí. Como yo le hablaba 
a los gritos, vino un sacerdote y me 
dijo que estaba formulando mal la 
pregunta: “No es por qué, sino pa-
ra qué”, señaló. Que creía que 
Dios, precisamente a raíz de mi 
situación, me estaba llamando pa-
ra cosas grandes. En fin, me dijo 
que Dios escribe derecho sobre 
renglones torcidos y que iba a ser 
un instrumento de El. Y me leyó 
el pasaje de Jeremías, donde Dios 
lo llama, pero este se resiste y el 
Señor le dice: “No te preocupes, yo 
haré todo por ti”.

¿A partir de entonces su vida dio 
un vuelco?

-Si, aquella charla me marcó. 
Ese sacerdote terminó siendo co-
mo un padre. Y fue construyendo 
en mí la obra de Dios porque el 
Señor se vale del hombre para sal-
var al hombre. Empecé a valorar la 
vida, a integrarme a personas de 
bien que valoraban mi esfuerzo 
para superar la situación. Llegué a 
ser catequista sin darme cuenta de 
que Dios me estaba preparando 
para elegir el sacerdocio. Alcancé 

a tener una novia, aunque la rela-
ción no fue realmente seria, hasta 
que decidí ir al seminario, hablé 
con el director espiritual y terminé 
confirmando mi vocación religio-
sa. Comprendí que Dios había 
querido que mi mamá no abortara 
porque confiaba en mí y anhelaba 
que, aunque fuese fruto de un pe-
cado muy grave, sea su instrumen-
to para llegar a tantas partes con 
su luz, su gracia y su amor.

-¿Tuvo asistencia psicológica?
-No. Sólo religiosa, y la amistad 

muy grande que entablé con todos 
los sacerdotes de la parroquia.  

-¿Qué le diría a su padre si tuvie-
ra ocasión de encontrarse con él?

-Sólo lo abrazaría. Y le daría gra-
cias a Dios por ser mi verdadero 
padre y darme la oportunidad de 
vivir, pues sé que los padres de es-
te mundo son una especie de bo-
ceto, un borrador. Padre, lo que se 
dice padre, solo es Dios.

-¿Cuál sería su mensaje a la so-
ciedad sobre la punibilidad o no 
del aborto en caso de violación?

-Que volvamos a leer el Génesis, 
donde dice que Dios tomó barro, 
hizo al hombre y le insufló aliento 
de vida. Dios nos creó a su imagen 
y semejanza. Mi respiración es la 
respiración de Dios. Somos lo más 
bello del mundo. Entonces, no te-
nemos derecho a quitarle la vida a 
ningún inocente porque no tiene 
la culpa de cómo vino al mundo. 
La culpa las tenemos aquellos que, 
de pronto, nos equivocamos y no 
hacemos la voluntad de Dios.

-¿Y qué palabra tendría para una 
mujer que fue violada?

-Le diría que Dios es el dueño de 
la vida y que a ella la hizo instru-
mento de vida. Que la culpa la tie-
ne el violador, no el niño que lleva 
en su seno. Creo que la decisión 
de abortar se acabará cuando pen-
semos que toda vida es un regalo 
de Dios, más allá de cómo fue con-
cebida, del dolor, o de la alegría. El 
sabe por qué y con el tiempo uno 
va descubriendo el para qué. 

-¿No puede llegar a ser una car-
ga terrible para la madre?

-Para mi madre fue su máximo 
orgullo haber defendido la vida. Y 
su máxima satisfacción y alegría 
fue haber visto en mí a un hombre 
de bien para la sociedad. Ella pen-
saba acerca de cuántos hombres y 
mujeres de bien se privó la socie-
dad por el aborto. 

-¿Qué hubiera sido de usted sin 
su fe?

-Siempre digo que la fe es lo más 
valioso que tenemos. Y que -aun-
que perdamos todo- no la pode-
mos perder. Dios se vale de mí 
para hacer obras; yo soy solo su 
instrumento. Y si el quiere que mi 
testimonio ayude a hacer recapaci-
tar a una persona y salve una vida, 
entonces esta entrevista habrá va-
lido la pena.

Feliz. El padre Alfar 
con chicos de la 
iglesia San Jorge de 
Comodoro Rivadavia, 
donde su labor es muy 
apreciada. Oriundo de 
Colombia, tras su 
ordenación, siempre 
estuvo dispuesto a ir 
dónde hiciera falta, 
pero la enfermedad 
de su madre demoró 
tres años su partida, 
ya que quiso estar con 
ella hasta su muerte.

“Comprendí que 
Dios había querido 
que mi mamá no 
abortara y que yo 
fuese instrumento 
para llevar su amor”.

“Para mi madre, 
defender la vida fue 
su máximo orgullo. 
Y verme un hombre 
de bien, su mayor 
satisfacción”.

“Al saber cómo fui 
concebido reaccioné 
mal. Un cura me dijo 
que yo “no debía 
preguntarme por 
qué, sino para qué”. 
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OPINION

Estamos exactamente en el me-
dio, dentro de los 8 días de la festi-
vidad de Pésaj, en la que celebra-
mos la liberación de los judíos del 
Antiguo Egipto. Desde allí, vale la 
pena reflexionar sobre la diferen-
cia entre ser esclavos y estar cauti-
vos. Tzvi Bar Itzjak dice: “El escla-
vo carece de capacidad de contras-
tar entre tiempos sagrados y pro-
fanos, ya que el centro mismo de 
la esclavitud es la imposibilidad de 
disponer de tiempos, o sea que el 
objeto del esclavo es la exclusiva 
dependencia al trabajo y al bien 
material, ya que cree que es lo úni-
co que existe en el universo. No 
sabe que las cosas acontecen y se 
desarrollan en un tiempo. En cam-
bio el cautivo, si bien es consciente 
de los tiempos, no tiene otra posi-
bilidad que depender de un otro, 
poderoso, que instala sus tiempos 
(los del cautivo)”. 

En este punto, Abraham Iehos-
hua Heschel hace referencia al 
judaísmo como la “religión del 

tiempo”, dando a ésta preemi-
nencia sobre las llamadas “re-
ligiones del espacio”. Heschel 
entiende que la celebración 
genuina es metafóricamente 
“la acción de construir pala-
cios en el tiempo”.

Todos los exegetas tomaron 
el motivo de la libertad como 
el elemento esencial de esta 
conmemoración, pero las es-
cuelas de pensamiento tuvie-
ron divergencias al interpretar 
las diversas variantes de la es-
clavitud o de la cautividad. Ca-
da una tuvo en cuenta el lugar 
que le tocó vivir y las circuns-
tancias históricas que tuvo que 
atravesar. 

Por lo tanto, siguiendo la en-
señanza de los intérpretes, 
esta celebración nos convoca a 
que su concepto siempre deba 
ser actualizado, de modo tal 
que, por un lado, tengamos 
conocimiento de cuáles son 
los valores que deben guiarnos 
en nuestro quehacer cotidiano, 
y, por otro, tengamos concien-
cia de la importancia de la sa-
cralidad de la vida, en la lucha 
por romper las cadenas y así 
desatar los nudos que alienan 
al ser humano.

La religión 
del tiempo
Cada Pascua judía nos invita a reflexionar sobre 
la diferencia entre ser esclavos y estar cautivos. 

Daniel Goldman
Rabino de la
Comunidad Bet El

judaismo
la evocacion de la liberacion del yugo egipcio

P
articipé recientemente en 
el Pésaj Urbano, una ex-
periencia que se repite 
desde hace varios años, en 

el que un par de cuadras del barrio 
de Palermo se inundan de símbo-
los, contenidos, olores y sabores de 
la festividad. Tuve el honor de par-
ticipar de una de las mesas del 
Ágora, con Alejandro Dujovne y 
conducida por Darío Sztanjszraj-
ber. Nuestro tema fue acerca de la 
pregunta de si somos un pueblo 
libre. Y quizás la experiencia de 
participar en esta iniciativa es en 
sí misma una respuesta.

Somos libres cuando las celebra-
ciones privadas, en este caso de 
orden tradicional o religioso, pue-
den ser compartidas en el ámbito 
público. Cuando podemos habitar 
el espacio de todos los días y mos-
trar nuestros colores particulares 
sabiéndonos parte de esta paleta 
sublime que es la diversidad que 
habita nuestro país. Cuando judíos 
de diferentes extracciones, cos-
tumbres y posiciones respecto de 
la religiosidad también comparti-
mos un mismo espacio diverso, 
para hablar de la celebración. So-
mos libres, en fin, cuando pode-
mos transitar los lugares de los 
otros, con tranquilidad y alegría.

Pésaj es una celebración que nos 
convoca a múltiples significados, 
englobados quizás en el concepto 
general y abarcativo de libertad. Lo 
que le pasó a los hebreos en una 
tierra de opresión le pasa a tantos 
grupos en tantos lugares del mun-
do; minorías explotadas, expropia-
das, manipuladas, no reconocidas 
en sus derechos, cautivos -como 
dice Goldman- por las garras o la 
negligencia del poder de turno.

En nuestro país, como judíos, 
tenemos la bendición de poder fes-
tejar Pésaj en la calle. De cantar 
nuestras melodías y saborear 
nuestros manjares con todos los 
que quieran compartir la mesa.

Pésaj de puertas abiertas 
Dos calles del barrio de Palermo volvieron a ser escenario de la tradicional 
celebración judía y una ocasión para debatir sobre la libertad comunitaria.

La noche del Séder -de la cele-
bración familiar de Pésaj- lo hace-
mos con la puerta abierta, con la 
esperanza de que el profeta Elías 
venga a anunciar la redención. Re-
dención que llegará cuando sea-
mos capaces de abrir la puerta 
para compartir la mesa y hacerle 
lugar a todo aquél que necesite 
compañía. En el Pésaj Urbano el 
fenómeno fue al revés: salimos de 
nuestras casas para poder invitar 
a todos y mirar a cada uno a los 
ojos; quizás ésa sea la nueva cara 
que tiene hoy el profeta que anun-
ciará la llegada de un mundo más 
justo, equitativo, sensible y libre 
para todos.

archivo

Una propuesta variada. El Pésaj Urbano ofreció símbolos, sabores y mucha reflexión.

Silvina Chemen
Rabina
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islam
una apelacion al amor, la tolerancia y la generosidad 

La urgencia del 
diálogo para la paz
Para el autor, la sociedad no puede soportar más convulsiones y corre el 
riesgo de involucionar si no crea vínculos sinceros y bien intencionados. 

D
iálogo signif ica, por 
cierto, que dos o más 
personas se reúnen pa-
ra hablar de ciertos te-

mas estableciéndose así un víncu-
lo entre ellos. Si nos basamos en 
esto, podemos definir el diálogo 
como una actividad que tiene a los 
seres humanos como eje central. 
No cabe duda de que cada uno se-
rá recompensado según su since-
ridad e intención. Si las personas 
dirigen sus acciones con sinceri-
dad y buenas intenciones pueden 
ser los vencedores, por mucho que 
los demás crean que han perdido.

El Profeta de Dios afirmó: “Las 
acciones son según las intencio-
nes”. Si el acto está basado en bue-
nas intenciones, tendrá éxito. Y la 
intención del creyente, enfatizó, es 
más importante que la acción en 
sí misma. Así pues, y hágase lo 
que se haga, el primer paso es ser 
sincero en la intención y buscar la 
complacencia de Dios. Y esta es, 
por lo tanto, la razón para no ca-
lumniar o descalificar los vínculos 
que se establecen entre distintos 
grupos en nombre del amor, el 
diálogo y la tolerancia. 

Tras haber recibido tantas heri-
das y haber sido zarandeada tantas 
veces, la sociedad no puede sopor-
tar más convulsiones. Si las con-
centraciones de poder antidemo-
crático se convierten en la carga 
inamovible de una nación, si la 
lógica y el buen juicio son suplan-
tados con el poder y los medios a 
disposición de los poderes, es po-
sible que los pueblos del mundo ya 
no puedan recuperarse de nuevo. 
El resultado de esta calamidad se-
ría que esta tierra celestial se vería 
obligada a sufrir un retraso en el 
tiempo de unos 15 ó 20 años. En lo 
que a esto respecta, si comenza-
mos nuestros esfuerzos por esta-
blecer el diálogo con la creencia de 
que «la paz es mejor» (4: 128), 

Contribución. Los musulmanes pueden aportar una serie de valores de su religión.

Fethullah Gülen
Líder islámico

archivo

tendremos entonces que demos-
trar que estamos del lado de la 
paz, tanto en casa como fuera de 
nuestras fronteras. Lo cierto es 
que la paz tiene una enorme im-
portancia en el Islam; la lucha y la 
guerra son incidentes de orden 
secundario que están sujetos a ra-
zones y condiciones determinadas. 
Esto nos permite decir que si en 
esta tierra no podemos conseguir 
un ámbito de paz donde vivir con 
seguridad y tranquilidad, entonces 
será imposible que prestemos un 
servicio beneficioso a la sociedad 
o a la humanidad. 

Si iniciamos el tema desde una 
perspectiva diferente tenemos que 

decir que, de vez en cuando, los 
musulmanes son mal comprendi-
dos, teniendo como consecuencias 
la presión y los insultos. Hemos 
sido testigos de cómo ha habido 
musulmanes a los que incluso se 
les ha privado de los derechos más 
naturales y básicos, como por 
ejemplo el derecho al trabajo. Esta 
opresión que han sufrido los cre-
yentes se ha ejercido en nombre de 
varias virtudes: el humanismo, los 
derechos humanos, la generosi-
dad, el amor y la tolerancia; pero lo 
cierto es que estos son rasgos ca-
racterísticos del Islam. Y sin em-
bargo, son precisamente estas ca-
racterísticas y estas virtudes las 

que se utilizan contra la gente que 
cree, además del abuso que se ha-
ce de estos conceptos. Esta es la 
actitud básica que siempre ha exis-
tido, una actitud sutil y engañosa 
que es fomentada por aquellos que 
no quieren que existan ni el Islam 
ni los musulmanes. Las cosas que 

se dicen no son ciertas; un musul-
mán jamás podrá ser un fanático. 
Pero incluso si han aparecido per-
sonas en la comunidad islámica 
con esas características, resulta 
inconcebible pensar que todos los 
musulmanes se han alejado de la 
comprensión y la tolerancia.

perfil

F. Gülen

Fethullah Gülen es un edu-
cador e intelectual turco, 
inspirador de un movimien-
to mundial dedicado a la 
educación, el diálogo, la 
paz, la justicia social y la ar-
monía. Activo promotor de 
los derechos humanos, la 
democracia y el diálogo in-
terreligioso, es autor de 
más de 60 libros, traduci-
dos a decenas de lenguas. 
En 2008, fue votado como 
el intelectual más influyen-
te del mundo en un sondeo 
de la revista Foreing Policy. 
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entre el cielo 
y la tierra

Presbítero 
Guillermo Marcó

Sacerdote del 
Arzobispado de 

Buenos Aires

La Semana Santa 
vivida con pasión 
Cada año, Sevilla evoca los momentos culminantes de la vida de Jesús con 
procesiones multitudinarias e impactantes de fervorosas cofradías con sus 
bellas imágenes y penitentes encapuchados. El autor estuvo allí y lo cuenta.

sudario. Los primeros íconos que 
veneró la Iglesia hacen alusión a 
estos rasgos del rostro de Jesús. 
Con el paso de los siglos se fueron 
pintando distintos íconos para re-
cordarnos los misterios de la vida 
del Señor y de su Madre. San Pa-
blo nos señala: “El es la imagen de 
Dios invisible, primogénito de to-
da criatura; todo fue creado por El 
y para Él”. Llegada la Edad Media, 
las catedrales góticas de Europa 
recogieron esas imágenes en sus 
luminosos vitrales. Y en sus pare-
des de piedra empezaron a plas-
marse escenas bíblicas que le re-
cordaban al pueblo -que no sabía 
leer ni escribir- los misterios de la 
Salvación, y que eran llamadas “el 
evangelio de los pobres”. Con el 
paso de los siglos las imágenes 
fueron modeladas en esculturas.

Nuestras imágenes coloniales 
de Cristos de Pasión y de las Vírge-

varios personajes. Son montadas 
sobre una base de 8 metros por 
dos y medio (el “paso”) y adorna-
das con objetos de plata, f lores y 
candelabros con decenas de velas 
encendidas. Un faldón de terciope-
lo esconde debajo a los “costale-
ros”, que transportan la estructura 
y cargan cada uno con un peso de 
entre 40 y 60 kilos. Cada “paso” 
está acompañado por cientos de 
“penitentes”, personas vestidas 
con hábitos típicos de cada cofra-
día, generalmente largas túnicas 
de colores variados y con la cabeza 
encapuchada para que la devoción 
resulte anónima. Cuando las imá-
genes salen de los templos, una 
multitud de todas las edades 
aguarda en las calles, desde ancia-
nos, pasando por familias con ni-
ños y hasta muchos jóvenes, que 
también participan de las cofra-
días. Entonces, el silencio invade 

el lugar y sólo lo rompe la música 
en clave de letanía de la banda que 
tiene cada cofradía y que acompa-
ña el desplazamiento del “paso”.

Una de las cofradías que más 
me impresionó fue la del Cristo 
del gran poder. La vi pasar a las 
4.30 de la madrugada (aquí las 
procesiones durante toda la noche 
y nadie se va). La imagen era pre-
cedida por 2000 cofrades ordena-
dos en impecables filas, sostenien-
do grandes cirios en medio de la 
noche. El olor de los azahares de 
los naranjos se mezclaba con el del 
incienso. La imagen de Jesús era 
deslizada como si caminase por 
sobre la cabeza de la gente. A esas 
horas de la madrugada éramos 
una multitud silenciosa la que es-
peraba acompañar al Señor en la 
noche del Jueves Santo. 

Aquí la tradición sigue viva. La 
devoción a las imágenes acerca el 
misterio de la fe hasta la calle, que 
se convierte en un templo a cielo 
abierto. Una turista me preguntó 
por qué la gente adora imágenes 
de madera. “¿Tiene una foto de su 
madre?”, le contesté. Porque de 
eso se trata: Jesús y la Virgen están 
en el Cielo; las imágenes son sólo 
un medio para expresar el cariño 
que les tenemos. Y para recordar-
nos cuánto más nos quiere Dios, 
que se animó a encarnarse y así 
someterse a la precariedad del 
tiempo, al dolor y a la cruz, todas 
contingencias que pudo haber evi-
tado, desinteresándose de nuestra 
suerte y quedándose, sin rostro, 
en el Cielo. 

nes con sus vestidos en tela tuvie-
ron su origen en España, más 
precisamente en Sevilla, donde 
este arte tuvo su apogeo en los si-
glos XVII y XVIII. Acabo de pasar 
la Semana Santa en esta cuna de 
tantas devociones de América La-
tina. Para apreciar en toda su di-
mensión la intensidad con la que 
se evoca aquí la pasión y muerte 
de Jesús hay que venir, mezclarse 
con su gente y percibir el respeto, 
la seriedad e incluso la alegría con 
la que ellos expresan su fe. En la 
TV, en la radio no se habla de otra 
cosa que de las multitudinarias 
procesiones por las calles y puen-
tes sobre el Guadalquivir, mien-
tras la gente vive en un evidente 
clima de oración.

Estas imágenes, con varios si-
glos a cuestas, tienen sus devotos 
agrupados en cofradías: Algunas 
representan escenas bíblicas con 

E
n el Antiguo Testamento 
existe una prohibición de 
adorar imágenes: “No te 
harás imagen de lo que 

hay arriba en el cielo o abajo en la 
tierra”, se lee en el Exodo. De he-
cho, antiguamente, el pecado de 
idolatría era duramente persegui-
do, ya que significaba cosificar a 
Dios que no tenía rostro humano. 
El misterio de la encarnación vino 
a cambiar radicalmente esto. El 
Dios invisible e inaccesible de la 
Biblia adquiría rasgos humanos 
en la Encarnación. Como dice San 
Juan sin rodeos: “El Verbo se hizo 
carne y habitó entre nosotros”. 

La primera imagen grabada de 
aquel rostro bendito apareció en el 
lienzo de la Verónica, aquella mu-
jer piadosa que se acercó a enjugar 
el rostro de Jesús y donde miste-
riosamente quedó impresa su ca-
ra. La segunda, en el lienzo del 

LA BUENA ACCION

Donan computadoras 
La Fundación Fruitfull Arme-
nia, impulsada por el empresa-
rio Eduardo Eurnekian, de Ae-
ropuertos Argentina 2.000, 
entre otras compañías, entre-

gó las primeras 3500 compu-
tadoras a alumnos de 1º a 4º 
grado de las ciudades de Ste-
panakert, Shoushi y Qarin-Tak, 
de la República de Nagorno-

Karabakh, un territorio que desde 
hace años está inmerso en guerras y 
conflictos regionales. 
Esta iniciativa, denominada NUR 
(Nueva Estrategia Educativa), cum-
ple el gran anhelo del empresario ar-
gentino-armenio de colaborar para 
que cada chico de Nagorno-Kara-
bakh tenga la oportunidad de recibir 

una educación de calidad y acce-
der a la información que le permi-
ta igualdad de oportunidades. 
El acuerdo incluye la capacitación 
de los docentes que guiarán a los 
niños en su utilización. El gobier-
no, a su vez, se encargará de que 
esas ciudades cuenten con co-
nexión a Internet de alta veloci-

dad, una herramienta funda-
mental para el desarrollo del 
programa. 
La Fundación comprometió la 
entrega de más computadoras 
en la medida en que se extien-
dan las conexiones a otras ciu-
dades del país, enclavado entre 
Armenia y Azerbaiyán. 


